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¿Que si me acuerdó ¡de Juan el Gor

do? ¡Ay!, su solo nombre me hace doler

las pantorrillas toda/vía. . .

Era toda una especialidad en el arte

de enrollar la servilleta — el pañuelo

resultaba demasiado pequeño—■

que re

quería el concurso de cuatro personas:

tres que tiraban empeñosamente desde

las puntas y el cuar

to que iba retorcien

do el otro extremo lo

más apretado posible.
Y en seguida el ele-

g i id. o, generalmente

algún diablo rápido
y astuto, enarbolando

la tremenda fusta sa

lía desde la capilla,
con acelerado paso

de polka, anuncian

do a grito herido su

el Gordo sale en busca- de su mujer!
Todos los instintos viriles se subleva

ban ante la posibilidad de este cambio

de sexo amenazador, y la chiquillería

escapaba desgranándose por el patio.

¡Pobre de aquél 'a quien alcanzará la

fusta de Juan el Gordo! Desde ese mis

mo momento quedaba divorciado del re

baño y el chicote de todos se ensañaba

alcanzaba

excursión: ¡Juan

en sus piernas, en .
tanto que

al refugio de ía capilla.
La venganza podía venir en seguida,

sin embargó, pues en el acto se anun

ciaba nueva correría: ¡Juan el Gordo

y su mujer salen en busca de su primer

hijo! Y vamos .escapando de nuevo a

todo correr; hasta,que una roncha amo

ratada en algún a

pantorrilla, fijaba e]
sino inapelable del

novel primogénito.
De nuevo: ¡Juan. el

Gordo,7su mujer y su

primer hijo, salen én

busca de. su segundo

hijo!
■■•

■

/

¡Pero qué' gus to,

cuando algún tropie
zo interrumpía el rít

mico galope! :.¡Pendió jel¡ pajsd!, ¡perdió.
el ■

paso ! Y como una trahilla, movida

por7 furiosa, saña, todo, él chiquillaje. se

apiñaba alrededor de la fatídica fami

lia y ..los huacazos- resitallában !
como co

hetes y
-

se multiplicaban hasta el infi

nito; .-. . .. -,

¡A la cápala!,^ ¡a la capilla!, patitas,

¿para qué os quiero?

va. O^J

¡Tan!, ¡tan!, ¡tan!, ¡tan!, sonaba la

campana anunciadora del recreo y una

ráfaga de locura soplaba sobre todo el

colegio. Una turba de chiquillos desafo

rados, gritando como energúmenos, ma

noteando en el aire, se precipitaba des

de todas las salas, a ver quién llegaba

primero y se adueñaba de los' tres ho-

yitos.
Eli partido se arreglaba en el acto y

empezaban al punto disparando desde

un hoyito- al tercero, a unos 8 o 9 me

tros de distancia. El dueño de la bolita
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que hubiera quedado,más próxima, tra-

taba de embocar; conseguido ésto, en

sayaba la misma maniobra respecto al

segundo hbyitp y después al tercero. Al

mismo tiempo procuraba alejar a los

contrarios con formidables hachitas que

lanzaban ía bola enemiga a distancias

inconmensurables, 15 o 20 metros.

¡Y era dé ver, á los campeones ! Dia

blillos qué con un solo tiró dejaban la

bolita clavada dentro del 'hoyo respec

tivo; otros, cómo, aquel Pilo Contréras,

un mocozüelo que nó levantaba un me-
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tro del suelo, y que era capaz de partir
una bola de cristal con una hachita.

Dios quiera que tengan la misma fuerza

los argumentos con que defiende a sus

clientes en los estrados de los tribu

nales este abogado de ahora, grave y

sesudo.

Como se ve, es mentira que el golf sea

originario de Inglaterra;
lo. inventaron mis compa

ñeros de colegio, sin pali
tos especiales, ni anchos

calzones, a puro dedo.

¡Aquí!, ¡aquí! ¡Al mon-

toncito: veinte bolitas de

premio!
Un puñado. de incipien

tes tahúres se agrupaban
detrás de la línea marca

da por el promotor, a pro
bar suerte y la puntería.
El montcmcito permanecía
enhiesto bajo la lluvia de

proyectiles que el empre

sario recogía afanoso, ayu

dado por el personal que había contra

tado previamente, al precio algo usu

rario de tres bolitas.

El que, derribaba el montón, pasaba a

ser entonces el empresario, • pero, ¿qué

ángel guardián protegía a aquel demo

nio del huaso Navarrete, que hacía ver

daderas cosechas y cuyo montoneito

permanecía siempre incólume, a pesar

de ¡la granizada que le cala encima?

Aun debe recordar aquel campañisto
macuco el soberano capote que recibie

ra cuando vino a desoutorir.se que el muy

truhán habla pegado las bolitas con la

cre! y
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rre este caballito? El otro miraba ceji
junto, le oprimía la mano empuñada, le

escudriñaba el rostro picaresco, reflexio-
naba hondamente sobre la psicología
enrevesada de aquel Zorro bribón, res

pondía al fin:

—Por veinte bolitas.

Abierta la mano contenía 100 por lo

menos, y no había más re

curso que pagar la dife

rencia y resarcirse con
.

una letanía, que tenía de

todo, menos de religiosa.
Y otro tanto ocurría en

el pares y nones. Hoy me

asalta la duda de si en

aquella época ya el Zorro;

se había leído el análisis

sutil que hace Edgard'
Poe sobre este juego en el

popular cuento qué usted

conoce.

Sólo el Zorro

Amengu(ail podía

comparársele en pi
llerías . Emp ,1' eaba

buena parte del

asueto del domingo
en hurgar por todos

los despachos del

barrio en busca de

bolitas minúsculas

con qué engañar a

los compañeros.
—¿Por cuánto co-

El arte, el verdadero arte consistía.

en quedar en el primer tiro, ¡desde, la

distancia, más cerca de la troya: Desde

allí, con la bolita propia sé iba echan

do fuera del trazo hecho en el suelo,

las que habían puesto previamente en

la circunsferencia los demás contendo

res, las cuales pasaban, naturalmente a

incrementar el acervo personal; se per¿

cibía, además, la multa respectiva por

cada hachita. A veces sumaban cifras

fabulosas: hasta 5 o 10 bolitas.

Un flamante alumno de Historia Grie

ga, se vengó una vez de su pérdida, in-;
sultando al contrin

cante: "¡Eres un

perfecto caballo de

Troya!"
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